
 
 

Amnistía Internacional cumple 50 años 
 
Hace 50 años, un hombre, indignado por las injusticias que veía, hizo un llamamiento para que 
se le unieran otras personas en una acción común.  Se dio cuenta de que haciendo valer 
nuestros derechos —nuestra libertad para actuar por un mundo justo—, una sociedad unida 
puede conseguir cosas extraordinarias. 
 
Desde 1961, innumerables personas han trabajado con Amnistía Internacional para lograr que 
las cosas cambien. Desde Londres hasta Santiago, desde Sydney hasta Kampala, una persona se 
fue uniendo a otra para insistir en que los derechos de todos y cada uno de los seres humanos 
debían respetarse y protegerse. 
 
El cambio no se produjo de la noche a la mañana. 
 
Fueron necesarias muchas conversaciones, muchas cartas. Los amigos hablaron con sus 
familiares. Los antiguos compañeros hablaron con los nuevos y, una a una, Amnistía 
Internacional consiguió la liberación de decenas de miles de personas. Personas a las que 
habían encarcelado por sus creencias o modo de vida. 
 
Los abogados trabajaron con los funcionarios del Estado, los jóvenes con las personas mayores y, 
una a una, sus cartas y campañas pusieron fin a la aplicación de la pena de muerte en decenas 
de países. A medida que los activistas hacían cabildeo ante los gobiernos y los investigadores 
entrevistaban a los personas que habían perdido a algún ser querido, crearon el llamamiento de 
Amnistía Internacional para que los líderes intocables, uno a uno, rindieran cuentas. Una a una, 
cada persona que actuó cambió las leyes y transformó la vida de otras personas. 
 
Han pasado 50 años y aún quedan muchos y graves problemas por resolver, pero sabemos que 
podemos cambiar las cosas. Estos 50 años han demostrado que, uno a uno, podemos hacerlo. Lo 
hemos hecho. 
 
La situación de extrema pobreza en la que viven al menos mil millones de personas en todo el 
planeta es el mayor reto al que se enfrenta hoy la economía mundial. 
 
En algunas partes del mundo se siguen produciendo situaciones que dan lugar a que las mujeres 
sean violadas con impunidad y que otras mueran durante el parto por no existir una atención de 
la salud básica. 
Empresas multinacionales explotan grandes extensiones de terreno y destrozan comunidades 
enteras mientras los líderes miran hacia otro lado.  Y los gobiernos continúan respaldando 
represiones brutales a gran escala. 
 
En nuestro 50 aniversario queremos cambiar todo esto. Queremos ejercer una mayor presión en 
cinco áreas de campaña prioritarias, y para ello necesitamos que trabajen con nosotros. 
 
Sabemos dónde están los puntos de no retorno. Y sabemos que ustedes contribuirán a cambiar 
las cosas. Para acabar con la pena de muerte en un país más, para poner fin en otro a la 
pesadilla en la que viven millones de personas afectadas por la contaminación que generan las 
operaciones empresariales, los necesitamos. 
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Para conseguir la despenalización del aborto en un país más y hacer que un gobierno más rinda 
cuentas por crímenes de guerra, necesitamos que muchas personas participen en muchas 
acciones.   
 
“Contigo somos más” significa millones de personas unidas en una acción común. Significa una 
persona más. Significa que no nos damos por vencidos. 
 
Sé 1 más. Convence a 1 más. Actúa 1 vez más. 
 


